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Andrés Manuel López 
Beltrán, conocido como “Andy”, 

vuelve al centro del debate político 
nacional. En esta ocasión, no por su 
cercanía con el expresidente López 
Obrador, sino por la percepción 
de que está intentando tomar las 
riendas del movimiento de la Cuarta 
Transformación, pasando por 
encima de la presidenta Claudia 
Sheinbaum y de la dirigente nacional 
de Morena, Luisa María Alcalde. 
Cuando Andy se quejó de ser Andy, 
no sólo buscaba defender su nombre, 
sino que pretendía colocarse como 
la figura con el vínculo más cercano 
al fundador de la 4T. Mientras 
Sheinbaum se esfuerza por marcar su 
autonomía y declarar que no consulta 
al expresidente, Andy presume su 
convivencia habitual con él en la finca 
de Palenque. Esto lanza un mensaje 
fuerte a las estructuras de Morena. ¿El 
que conserva el bastón de mando no es 
la presidenta en funciones, sino su hijo? 
Además, la frase dicha frente a Luisa 
María Alcalde fue interpretada como 
un intento de anular políticamente su 
papel como dirigente nacional. Andy 
parecería estar reclamando, incluso, la 
autoridad interna del partido.
El intento de ascenso de Andy López 
Beltrán no llega libre de controversias. 
Investigaciones periodísticas han 
vinculado su nombre a actos de 
corrupción, tráfico de influencias y 
uso indebido de recursos públicos. Un 
caso muy notorio, cómo el programa 
federal Sembrando Vida habría 
beneficiado a la marca de chocolates 
“Rocío”, asociada con López Beltrán. 
Luego llegó DOS BOCAS y una red 
de amistades en sintonía con Andy. 
Otra investigación periodística dio a 

conocer la cercanía de López Beltrán 
con Jorge Amílcar Olán, un empresario 
que obtuvo contratos por más de 490 
millones de pesos en proyectos como la 
refinería de Dos Bocas y adquisiciones 
en el sector salud. La empresa Romedic, 
vinculada a Olán, logró contratos 
millonarios pese a tener observaciones 
de la COFEPRIS, lo que incrementó 
los cuestionamientos hacia la red de 
influencia alrededor de Andy.

Reprobado en 
organización… 

Mal operador político. Evidente fueron 
los malos resultados en las urnas y 
fracaso rotundo en Durango. Ya en 
funciones partidistas como secretario 
de Organización, López Beltrán tuvo 
su primera gran prueba electoral en 
2025 en el estado de Durango. El 
resultado fue negativo: Morena perdió 

plazas clave y la operación de Andy 
fue ampliamente criticada. Su estilo, 
basado en manejo de hojas de cálculo 
y poca interacción directa con las 
bases, provocó un efecto adverso. 
La incorporación de expriistas como 
Alejandro Murat y la búsqueda de 
figuras como Miguel Ángel Yunes 
causaron indignación en la militancia. 
De organización nada… Luego 
entonces, en la Elección al Poder 
Judicial llega otro revés. Se colocó 
nuevamente en la lupa tras la elección 
judicial del 1 de junio de 2025. A él 
se le atribuyó la tarea de movilizar 
a los beneficiarios de programas 
sociales para participar en las urnas. 
Sin embargo, la baja participación 
evidenció el fracaso de su estrategia 
operativa. ¿Pero, Andy representa una 
nueva dinastía de políticos en México? 
Con su creciente protagonismo, Andy 
López Beltrán genera inquietudes 
dentro y fuera de Morena. Aunque su 

padre, AMLO, anunció su retiro de la 
vida pública, los movimientos de su hijo 
parecen buscar continuar su legado, 
pero sin la legitimidad ni la trayectoria 
política que lo respalde. Pero tiene los 
apellidos. 
La verdad es que la Presidenta 
Sheinbaum navega entre un mar 
de compromisos que ella no hizo, y 
que tarde o temprano tendrá que 
desmarcarse y no cumplir. Primero, 
porque cumplir sería una pésima idea 
y, segundo, porque su futuro político 
inmediato, se podría caer a pedazos. El 
desgaste de ser Gobierno ha llegado 
y no debe de sorprender, que de esos 
que no serán candidatos, surja una 
“Corriente” política remasterizada, que 
proponga volver a los orígenes de un 
movimiento que nunca terminó por 
madurar. AMLO lo sabía, el cascajo 
ahora es impresentable y es mayoría. 
La sana distancia de Andy, es el frente 
de guerra más claro que tendrá Morena 
vs 2027. Sólo hay que ver de dónde 
saldrán los nominados.
Sobre las vacaciones de Andy; 
que extraño desdén a la cúpula de 
Morena en tiempos de definiciones, 
de afianzar equipos. La falta de Andy 
en la VIII Sesión Extraordinaria del 
Consejo Nacional de Morena el 20 de 
julio, acelera una cierta purga. Antes 
como ahora servirá para lo mismo, 
la remoción de indeseables. Morena 
necesita de eso, limpieza, liberarse 
de lo nocivo, inhabilitación. El exilio 
forzado si se quiere; la proscripción y el 
destierro. Nos vemos la próxima. 
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